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PATOLOGÍA SOCIAL 

RECAPITULACIÓN 
mos al Dios de c los y íierra. Es- Como prólogo al divertido sai-
ra es la nmc terc^éiitica que cura nete «La política en los Garres» 
los males sociales mas su'arjüca-

•-«O^ OdÜtf"®^ j f>^rj^ 

va mserta una evocación de Fran-
cion no es obra cf pocos di..s ni cisco Frutos a la musa huérfana 
de pocos hombrea sino que, en la 

empresa de hacer< efectiva, todos 
los católicos, altoj.y bajos, tene
mos trabajo, que dhenipeñar. ¿Có-
mO.PO'í Chljg-.;í.(í.^|^|i;^jj^^.^^,g.^^^ 

lo cumplimos actialinente? Esto 
debe ser ya objeto ie otro artículo. 

Luis BAMCAU MORENO 

Yo soy amor y delamor ca ¡Hino: 

He tenido ya el honor de publicar desprestigian al embate de los 
n las columnas de este periódico tiempos, y las enfermedades soda
dos pocos y breves comentarios, les^ ^ue producen se terminan 

rea de diversas enfermedades transformándose^unas en otras dé 
aciales, que, actualmente y en distinta denominación y caracterís-
mpos pasados, han hecho su ticas. Y así se observa, en efecto 

^^esaen la humanidad; y ahora, que, como enfermedad social el 
-spues de fijar mi atención sepa- liberalismo casi ha muerto, y eíso-
' damente en esas dolencias de las cialismo está agonizando con la 

^ o r a r ^ T ' - T ' " " '" '^"^ '"• c^fástrofe rusa; mientras avanzan 
orahdad, socialismo, laicismo e visiblemente el moderno paganis-
a'sciplina social, quiero miraren mo. las inmoralidades y la falsa ; , 

,»njunto todas estas terribles crisis lev de la fuerza bruta- consecuen- *''''̂  " " ' " '̂ '̂  "'•9'''''^'' ^'"'•''^''' 
otras varias, de que no he hecho cias lógicas, en parte ' de los erro ^'"''"' ^''''^''"'^'' «» ''h^i^án desierto 

^ención (liberalismo, modernismo, res liberal y socialista que si bien ""'""'* ^' '**''"'" ' " *''''"^"^ destino. 
^ ' ' s n e r u b i e ; e ' ' ' n ' ' " " ' ' """"' '''^" ' ' '^'' " " ^^^P^"«' ^"" ha- Soy consuelo del tñste peregrino 

i o l s e l L r c ó r r ^ ' " ' ' ' " ' " " cen daflo a la sociedad, y pueden 9ue cruza el mundo ievesaiynio; 
para s a b e r ' c . ? a i . . T " ' ' T " ' ' ' " ' ^ ' • ' '^^'^^^'^'^^ ^n aquellas -^oy CM santo del eterno huerto; 

«ti oiP t r r • ' • ? ! ' ' • colectividades, que se aparten de rosa Undita del rosal divino. 
Ji que se curaría la sociedad, en la Religión 
forma relativa que es factible Bien claro se ve, por tanto, que ^"' 

A„f", . ''^- '3s enfermedades sociales tienen • . , 
Ante todo, vaya por delante: que muchos puntos de contacto las "" " " •'^'P^f^-o con furor der.rra; 
as enfermedades de los pueblos unas con las otras; pero es más 

'Kde lo mismo que en las del 
rpo humano; por lo cual, enan
te estudian las diversas dolen- lo origen común, que es el apartar- ?« houha claridad; faro la 

de la sociedad, no es posible se muchos hombres de sus debe-
una manera rigurosa (aunque sí res para con Dios; al suceder lo 

vueiv'tn C3u6 ujut) lüu-
(v p-in-

reflejada inagistralmentc 
primeros versos: 

en los 

«Aquel árbol íilcgTtí de flores encar
iñadas, 

, borboton>'s de sangre, carcajadas de 

(amor, 
se secó para sieuijjro....» 

Murió Frutos, es verdad; se secó 
el árbol, pero las flores que produ
jo no se marchitaron, no morirán 
nunca, porque las cuidaremos to-

Vosotros, filántropos editores de 
«El Libro Regional», habéis empe
zado, y todos los murcianos, de 

También el libro encierra algo de "^^'"^'^"to o de corazón, os se-
Enrique Soriano; una sentida poe- ^"'''^'"'^^' ^o" sangre de nuestras 
sia titulada «¡Cajines y albares!» Z^""' ' ^ " ' " ' ' ' ' " ^' ""^^^^"^ '̂•^"" 
dedicada a la memoria de Frutos '2. RODEIGUEZ ÁLVAREZ 

Madrid, Octubi-' i>'-'•' 

«Soy la iiuisa rediviva 
do la Imeita legciidai-ia 
íji'!' iivdin'iáTuí gifiTo isueíior' 

bajo un CHÍIO de csme.ralda 

al amor de una palmera 
bajo el dosel de una [larra.» 

,L^<*^ LATOí 
Fn^OSOFÍAS AVISTA DE PÁJARO 

mi la pena se desgarra y Hora; 
sin mi el dolo se perseguían 

a aspirando mi luz el alma es fuerte. 
poco que se las examine se obser- la pena se hace amor; la noche au-
vh también que tienen todas un só- (rora-

muerte. 

B. LÓPEZ GARCÍA 
['oximada). ni establecer h?>-„. ««.^ ,ir>.< 

• K , . . , :,ider.r-', ,+>or í-?ito, latras hacia 

C3U6 

as rriaíuras 

No se pierde el tiempo que se la cruz de la veleta 
;• ««• «;.«.5,«;,«.s. rierte; emplea en subir a nuestra Torre de alocadas, en vuelo' circular, palo -

la Catedral; la serie de maravillo- mas blancas. Grandfes sombras en 
sos paisajes que se descubren des- forma de aves monstruosas empe-
de aquel excelso observatorio, de- zaban a reclinarse sobre la vega y 
ja ep nuestras pupilas recuerdos a posarse en el seno de la ciudad 
imborrables. Son estas excursio- moruna, que se extendía, lánguida 
nes úlües para la higiene del alma en su lecho verde, con pereza dé 
y la del cuerpo... ¡Y a fé que los cortesana. 

Cuando empiezas raramente de Casi perpendicular a mi<, pigs ^n 
en ios primeros m o j .-, . ., • , >^tí¡^atf 

, o">u!aoan Dor ta parte de 1/ X coi 
brecoje una sensaciotí wc'^^^ ,...^,,.t.«.......x*^_ .íü'..__^" .'-u^ «P» 
agrado y aun de angU3tia. Aquel los... Por uno de aquellos muros 

"El Liüro ^igioiai,. 

fpravación de costumbres, y su demos descubrir el origen común 
^cuela la impiedad, hacen brotar de las enfermedades sociales; mo-
íriódicamcnle en la sociedad erro 
ŝ o enfermedades, que, con di-

'ersos nombres,según los tiempos, 
'leñen a ser, poco más o menos, li-
'eralismo o. socialismo. 
Otras cosas que también impor-

tivo por el cual, se explica clara 
mente cómo una sociedad ególa
tra (ejemplo: Francia, en los siglos 
XVIll y XIX) cae fácilmente unas 
veces en el liberalismo, y otras, en 
los vicios e inmoralidades; ora en 

telquiera de éstas como indepen- cipaimente hacía sí mismos), bus-
tnte de todas las demás. Y, en cando una anhelada felicidad en la 
\ t o , así-se puede explicar cómo satisfacción de sus ya libres pa- Acabo de dejarlo sobre mi mesa, vaho húmedo que se desprende de verdinegros, corría retozona, una 

KÜvidualismo liberal pudo coo- siones, a las que intentan justificar, y ya siento deseos de volver a su ]as losas, de las paredes,de las bó- mata de campanillas azules, po-
íraral nacimiento del colectivis- diciendo que son necesidades de la lectura. Es «El Libro Regional», vedas; aquellas ventanucas de ca- niendo un brochazo de poesía en-
0 socialista; por qué este da orí- naturaleza humana, y que, al cho- cuidadosamente editado por los ¡a^oxo aquellas diecisiete cuestas tre aquellas ruinas, 
n̂, no obstante afirmar lo contra- car unas con otras en ciertas agru- cultos^ poetas Enrique Soriano y interminables, que suben en espi- Desde que empecé a subir las 
'̂,a la indisciplina social, propen- paciones sociales, distruyen a és- pj-ancisco Frutos, un acertado rg] como anillos de un monstruoso primeras cuestas, descubrí con sor-

iendo al laicismo y a la inmorali- tas, y hacen enfermar a l a socie compendio de las «cosas murcia- j,aracol toda aquella mole de pie- presa, grabadas en la piedra unas, 
9d (ejemplo: con el amor libre); y dad. Por consiguiente, en \a egola- ^gs» debidas a la pluma de sus j . , amarilla sobre nuestras cabe- al parecer con cuchillos y navajas, 
6mo, finalmente, a la inversa, la tría (que es máxima soberbia) po üustres antecesores. ^^^ ̂ ^̂ ^ aplasta con impresión de Pin'adas otras con carbón y la ma-

El saínete discreto, sencillo, ne- ^^^\^ sin que remotamente poda- yoria con lápiz, millares de firmas, 
lamente huertano, de aquel desdi- ^̂ ^̂ ^ sospechar el espectáculo que ^^ ^^chas, de sentencias, de recor-
chado vate que se llamó Soriano ^̂ ^̂  aguarda allá arriba. datorios; verdaderos documentos 
Hernández, camina de la mano, a E1 primer gigantesco caracol humanos confundidos aquí y allá 
través del libro, con las poesías rompe sus úitiníos anillos en una en el suelo, en las paredes, en los 
saladísimas del inmortal Frutos terraza cuadrangular y después 
Baeza. asciende, asciende en espiral otro 

Su conjunción maravillosa es caracol aún mas estrecho por el 
el alma del libro; y el verdadero que apenas cabe un cuerpo huma-
murcianismo—sentimiento y donai- ^^ js¿ salir de la prisión desembo-
re- - asoma de vez en cuando, co- camos en el departamento de ias 

i. . mo pudiera hacerlo una huérfana campanas v aún hay que seguir 
3ad, muchos ignorantes, y aun ca- g primera vista, tiene su origen en sonrente entre los azahares de su .„K¡endo subiendo siempre... 
Qlicos instruidos (pero no mucho ig egolatría de los hombres, pues ^^^^ "̂Ĵ '̂ ^ _^^ ^^^^ ^^^ i,^ ^^j , j j^ ^ ¡^ 

Yo no podría dar una opinión -pQ r̂e fue en un mes de mayo ya 
crítica acerca de «El Libro Regio- lejano. Desde allá arriba me pare-
nal». Me parece en cierto modo al- ^^^ q^g gj ¿gijg un salto, iba a bo
go mío, algo de todos los que tu- ^^^^^ eUíelo con la, cabeza, 
vieron la dicha de sentirse murcia- Q^J^ la fgrde dulcemente y se 

hvances peligrosos, hasta en ,las conveniencias e intereses'materia- nos alguna vez. Sus versos son aproximaba llena de suspiros esa ron mi atención. Decía la primera: 
Unas templadas soluciones católico les (solidarios al principio, pero in- rumores de acequias fecundantes, hora melancólica de la salutación «No amo mas tierra que la que 

-sociales, tan necesarias hoyen compatibles después), con los "otas de parranda bullanguera, del Ángel, cuando plaiien las cam- descubro desde aquí» «R. S. añQ 
íía; y, en cambio, no ven sínto- cuales se suponen satisfechos los restallar de alegres postizas, can- panas la agonía del sol, y los go- 1860.» 

[mas de enfermedad social en, el ê owmo.v individuales dentro dé la tos melancólicos de trilla. Todo,en rriones, de retirada, cruzan la azul instintivamente, al leer esa linea, 
; materialismo ambiente. 2." que los colectividad social. fm. lo que guarda como exclusiva- serenidad del cielo, agudos y rápi- asomé la cabeza por una clarabo-
Falsos sistemas sociales de actuali- De todo esto se deduce: que, mente suyo Murcia... La Sultana dos, como saetas vivas. El aire ya y... ¡cuan discupabie el estre-
dad, que se llaman a sí mismos arrancándola egolatría del cora- dormida, que aún entre sueños perfumado con emanaciones de cho egoísmo patriótico del bueno 
'Conquistas modernas, han sido ya zón de los hombres, se libraría a siempre'tuvo una sonrisa para sus azahares y magnohas era una ca- de R. S.! ¡Como justificaban los 
Propugnados, y aun puestos en jgg sociedades modernas de todas hijos y un ramo de flores para sus ricia. cielos y la tierra su sentimentaüs-
Práctica, por hombres de tiempos sus inquietudes y dolencias; pero artistas. Sobre mi cabeza, rozando casi mo murciano! 
Pasados, sí bien con nombres dís- esto sólo se consigue cristianizan- - — — ; 
tintos de los que ahora ostentan, do a las muchedumbres descarria-
No tienen, pues, estos errores mo- das, a fin de que substituyan el có-
dernos ni ei h.eiiio, que ú.czn po- dijíO (¡e 1 (-•; pasiones por el del 

<4 mucho tener ahora aquí en cuen- la indisciplina social y política, o 
9 son: 1." que, por lamentables bien en la indiferencia religiosa,en 
infusiones, que fomenlart los mis- la impiedad, o en las herejías; y 
l̂os falsos apóstoles de la socie- hasta el socialismo, sin parccerlo 

1̂1 Religión, ni en materias socia- es un engendro de la soberbia hu-
'es), llaman igualmente socialismo, mana, toda vez que la solidaridad 
^ la Sociología Católica, al obre- social, que predica cual elixir de la 

pismo y al proletariado, cosa.'i todas felicidad, no está basada en el cs-
hiuy distintas del sistema socialista píritu de sacrificio, que es amor y 

í. Estas gentes, pues, creen ver caridad, sino en un conjunto de 

techos de las bóvedas, en los ar
cos de piedra, al pie de las horna
cinas y hasta en el bronce de las 
campanas. 

¡Perdonable vanidad en las ma
rionetas humanas, estas ansias de 
sobrcvivirse, de dejar en la tierra 
una leve huella de su paso, aun
que sea de lápiz y en el manto de 
un santo de piedra...! , 

Entre aquellas inscripciones las 
había escritas en verso y abunda
ban las redactadas en diversos 
idiomas, sobre todo en francés y 
en 'atín. Cuatro, entre todas, hirie-

seer, de la novedad y cicl pr,>}.;re3C). E\ . ilso culto a la hu-
y 5.^ que fácilmente los errores se manidaü, por el que todos debe-
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